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LAS "CARAMELLAS" 
¿Originarias de las comarcas de 
la Garrotxa y del Alto Ampurdán? 

v-wvsi"»%^^^nifl^Af^.^» por JOAQUÍN GIRONELLA GARAÑANA l • • b w v u v - w % ^ ^ ^ V 4 í 

Mucho se ha escr i to y comentado sobre !a 
ant iquís ima costumbre del canto de «Carame-
lles», siendo un buen número de h is tor iadores 
de nuestras costumbres y t radic iones — cuya 
op in ión modestamente también compar t imos — 
que señalan puedan tener su or igen en la co­
marca de la Garro txa y zona alta de la del A m -
purclán, en las cuales aún a for tunadamente per­
vive con bastante fuerza esta antañosa cos tum-
brej si b ien, posib lemente algo degenerada en 
su p r i m i t i v o aspecto rel igioso. 

¿No sería posible, pues, que esos valles del 
Muga y del Fluviá, cobi jados a la sombra de la 
montaña del Mon t , en cuya c ima se levanta el 
t reno de la Vi rgen del m i smo nombre , la cual 
cuenta con tanta devoción entre los muchos 
pueblos y v i l lor r ios situados en dichas comarcas, 
que hubiera sido la cuna donde se meció p r ime­
ramente tan ant iquís ima cos tumbre? 

Las ftCaranielles» — según el gran vate Ja­
c in to Verdaguer, tan conocedor y amante de 
aquellas comarcas — dice no signif ica nada fuera 
del Ampurdán y la Garrotxa y en cambio en 
ellas, se ent iende por ch i r im ía , la gralla p r i m i t i ­
va; e! calamúSr consistente en un tubo de caña 
con un agujero en uno de sus extremos y j un to 
a éste, una aber tura con su correspondiente 
lengüeta. 

Con este sencillo y rud imen ta r i o i ns t rumen to 
— que aún no hace tantos años subsistía y ser­
vía para acompañar el canto de «Caramelles» — 
debieron empezar a cantarse y a acompañarlas 
en t iempos antañosos. 

El nombre de «Caramelles» empieza a m ix t i ­
ficarse algo por la par te de R i u d a r e n a s — s i e m ­
pre según la op in ión de Verdaguer — recib iendo 

el nombre de «Camarelles», nombre que también 
se general izó en buena par te de Cataluña, trans­
formándose con el de «Camalleres» en la plana 
ele V ich. 

Con ello, no pretendemos sustentar sea 
prueba suficiente para atest iguar el or igen de 
las «Caramelles» en aquellas comarcas antes ci­
tadas, pero sí, hay que tenerlas en cuenta por 
la popu la r idad y la d i fus ión que han tenido los 
gozos de Nuestra Señora del Mon t , toda vez que 
antaño eran los únicos que, como «Caramelles» 
eren cantados no sólo en dichas comarcas, sino 
que también en casi toda Cataluña e, incluso, en 
las comarcas francesas vecinas del Rosellón y de 
ia Provenza, subsist iendo aún hoy en día, si bien 
d is t inguiéndolos en algunas partes con los nom­
bres de Goigs deis Ous; de los Set Goigs de les 
Caramelles; Golgs de Pasqua, etc. Centenares de 
ediciones se habrán hecho de los ci tados y en d i ­
ferentes poblaciones, taies como Gerona, Figue-
ras, Puigcerdá, V ich, Manresa, Barcelona y Per-
p iñán. Una de tales ediciones realizada en Ge­
rona y en la conocida imprenta Franc|uet, la en­
cabeza el siguiente t í tu lo : Cobles pera cantarse 
en temps de Camarellas y al final de los gozos, 
f igura una adición propia del canto de «Cara-
melles», que dice: 

Deixau lo Hit, Nayas 
y e ix iu al baleó 
á escoltar los himnes 
de Resurrecció; 
puig que' l bon Jesús 
ha ressucitat 
dáunos recompensa 
per nostre cantar. 
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Lo priinei' súii ^'c^ge pur:i 
en lo tíi'au que po5isebiii 

mtis que^iota criatura, 
puig' tanta gloria teiiiu: 
Sóu ele Den la mes honruda. 
al restant .sOu y sereu; 
Siau la liüstra advocada 
Regina y Mare de Deu. 

Lo segon, Verge benigno, 
d îu iucena al yostre Fill, 
iin \'ü\(ír ab Deu consigne 
Ihmi de gracia KÓU espill. 
]ií! sóu Vos glorificada 
ah los pieria-que •̂os li fea. etc. 

Lo íercer son Verge sa.nta 
perqué en la Curt Celestial 
claretat llansau Vos tanta 
que lo uiun il-luniinau: 
tüt lo jiiun il-luniinaví, 
jiiés que'l Sol en 1' Orient, etc 

]j) cuart es queus obebeixen 
Sants y Sanias íent honor. 
\>ov aquelli^ que be iis concixen 
Mare súu del Salvador: 
ofi! Hegina coronada 
î 'loi'ia sóu del Rejj-ne seu. etc, 

Lo qiiint es queus remunera 
lo Scnyor yostros torment'í, 
ab grat vosíre seiis esperan, 
aquella dons tols temps presents; 
niay se pert en Vos soldada, 
([uius serveix be '1 satisleu, etc. 

Lo sisó es que son vestida 
de un saut eos glorilical, 
per estar Vos ben unida 
prop la Santa Trinitat: 
deis serafins prop posada 
al restant son y sereii, etc. 

Lo seté es que'n son ben certa 
que Tins tais goigs ivmf unirán 
ni sei'éu ja inay deserta, 
ans per tot temps durarán: 
alegrauvos donclis, Amadíi, 
ab Jesús coiu l'ér se déu. etc. 

Lo vuyté es cambra sagrada. 
Mare de un Den l'.ternal, 
l)on Jesús prengué posada 
lit nit santa de Nadal... 
â •uY triuüiunt Resuciía 
Josu-Crisl líedemplor meu: 
Siau la no'slra advocada 
lii'ij:ina V Alare dO. Den. 

Ueixau lo Hit. Noyas. 
y eixiu al balcí'i 
;l escoltar los binines 
de Uesurrecció; 
puig que '1 bon Jesús 
lia ressucitat 
dáunos recompensa 
per nostre cantar. 

Volem Pan.í y Cocas, 
pollastres, Onets. 
també Llangoiüssa, 
y alguns Formalgets: 
que á Yostj'a Saint 
nos bo nienjarem: 
y ara bonas lefilas 
aquí vos donéni. 

A donar ú no donar, 
assí nons lasseii estar. 
C'amarellas van derrcra, 
tot nos ho vülen j'obar; 
mf-s teñen pobre música, 
nosaltrcs bé ho reülóm: 
Resnrrexit, al-lehiya. 
líesurrexit cantaréiu. 

Girona:—Mrbrerra de JosepU FraiKiuel y Sorra, Carrur tie lii ,\rgcnl(:rin, 2C. 
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Volem Pans y Cocas, 
Pollastres, Ouets, 
també Llangonissa, 
y alguns Formatgets, 
que á vostra salut 
nos ho men ja rem: 
y ara bones festas 
aquí vos doném. 

A donar ó no donar , 
assí nons fssseu estar, 
Camarellas van dar re ra , 
tot nos ho volen robar ; 
mes teñen pobre música; 
nosaltres bé ho ref í lém: 
Resurrexit , al . leluya, 
Resurrexit. can tarém. 

Prueba i r re fu tab le que los Gozos de Nuestra 
Señora del Mon t han sido uno de los cantos más 
generalizados de «Caramelles», casi único anta­
ño, perdurando aún actualmente en estos pue­
blos de las referidas ambas comarcas. 

¿Cómo nacería esta fiesta de la j uven tud en 
este día tan hermoso y señalado de la Pascua 
F lor ida? N ingún antecedente tenemos y nos l i ­
m i tamos a dar paso a !o que nos cuenta el tan 
admi rado poeta Verdaguer; 

«Remontémonos cuatroc ientos años atrás. 
Imaginémonos contemplar a la sombra del im­
ponente castillo de Beuda unos cuantos pastores 
que, apacentando los rebaños del señor, conver­
san, ent re las encinas, en la mañana del Sábado 
Santo, cuando les hiere de súb i to el toque de 
Al.lfiluya del monaster io de Sous, ot ra de las ve­
nerables ruinas del pasado. Su h i j o , el monas­
ter io de Besalú, no tardaría en contestar con la 
voz de sus campanas. Santo Domingo de Palera 
y Santa Magdalena, tocarían su esqui la, aquél en 
su valle y, ésta, en la c ima de la montaña de 
Maya. Los pastores empiezan a cantar como las 
campanas y los pájaros y, conmovidos por re­
pent ina alegría, se proponen desparramar ésta 
en el umbra l de la puerta de las cabanas ve­
cinas.» 

«Para poder cons t ru i r unos caramil los o ca-
ramelles, que a la vez que suenen acompañen 
con su música sus recias voces, arrancan una 
caña de la ori l la del to r ren te . ¿Qué canción can­
tarán? Levantando la vista hacia el cielo como 
buscando insp i rac ión , con templan allá en la 
c ima, sobre la montaña que mant iene a ellos y a 
.sus ove¡as, el santuar io de Nuestra Señora del 
AAont, del que les hablan las mismas cañas rega­
das por el agua que de allí desciende. Y sus go­
zos, sencillos y bellos, af luyen en los labios de 
todos.» 

«La pequeña fiesta tiene su nombre y su h im­
no; y la Vi rgen María del Mont y el Niño Jesús, 
a quien va dedicada, no de jarán de bendecir la 
desde aquella al t iva montaña. En todos los apris­

cos de aquellos bosques y en todas las masías 
de aquellos parajes, se hablaría de las «Carame-
lles» de los pastores del Mont . Y los payeses de 
Maya y L iado; los artesanos «culleraires» de Tor-
tellá; los ballesteros y hombres de armas de Be-
salú y los tejedores de Bañólas, no tardarán en 
aprender y propalar hacia los Pirineos y hacia la 
Costa, la juveni l y religiosa cos tumbre de esta 
alegría Pascual, que parece c ier tamente la inau­
guración de la pr imavera.» 

Podrá argumentarse que esto pueda ser sola­
mente una i lus ión , una fantasía del poeta, f r u t o 
de su espí r i tu soñador, pero no deja de poder 
tener, en parte, una posible real idad. Las «Cara-
melles», esta palabra p rop ia de las comarcas de 
la Garro txa y del A l t o A m p u r d á n , han dado in­
dudablemente nombre a una fiesta extendida en 
toda Cataluña y, además, estos Gozos de Nues­
tra Señora del Mon t , han s ido casi los obl igados 
y, como decíamos antes, aún perduran en esta 
s impát ica fiesta de la juven tud . 

Que las «Caramelles» van ín t imamente l iga­
das al ambiente de tales comarcas y al Santua­
r io de Nuestra Señora del Mon t , lo prueba el 
t radic ional y concur r id ís imo «Aptec», l lamado 
precisamente de las «caramelles», que ha venido 
celebrándose de t iempo inmemor ia l y todos los 
años en el día de la Pascua F lor ida. Al atardecer 
de la víspera de tan señalada jo rnada , después 
de un repique general de campanas, eran encen­
didas grandes hogueras. Luego se celebraba una 
•función rel igiosa durante la cual eran cantadas 
algunas estrofas de los «Goigs» de las «Cara-
melles» y, al día siguiente, el de la Pascua, en el 
o fe r to r i o que tenía lugar durante la celebración 
del solemne Of ic io, nuevamente eran cantados 
los «Goigs», como si ello fuera la of renda de la 
p r imera cantata de las «collas» de «caramellai-
res», a la Vi rgen Soberana. 

No hará muchos años, que en una visi ta efec­

tuada a uno de los pueblos de la comarca al to-

ampurdanesa, asistí a un breve ensayo de las 

«Caramelles» por un g rupo de jóvenes He la lo­

ca l idad, ba jo la d i recc ión de su ¡oven Cura pá­

r roco y, al p reguntar si aquellas airosas «Cara-

melles» serían las que cantarían aquel año, me 

contestaron a coro : ¡Sí ! , pero las a l ternaremos 

con el canto de los «Goigs» de Nuestra Señora 

del M o n t ; lo que viene a p robar que esta t rad i ­

c ión del canto de los mencionados Gozos no se 

i n te r rumpe en el t ranscurso de los años, porqué 

esta t rad ic ión ha arra igado p ro fundamente en 

el corazón sencillo del pueblo. 

La Garro txa y el A l to A m p u r d á n serán o no 

la cuna de las «Caramelles», pero sí, y esto es 

i r re fu tab le , que es en donde perduran aún hoy 

en día y se guarda como preciado tesoro en va­

liosa arca, el más pu ro sabor de esta t rad ic iona l , 

cr is t iana y antañosa cos tumbre, j Por muchos 

años! 
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